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			A mis hijos, para que siempre tengan acceso a la sabiduría de su abuelo.

			A ti, padre. Espero que esta recopilación de relatos y proverbios te parezca una digna representación del legado que has dejado al mundo.

			Y a todos a quienes quiero.
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			Introducción

			Cuando mi hija Audrey tenía siete años de edad, la llevé a la librería de nuestro barrio con la idea de comprarle un nuevo libro de cuentos para la hora de dormir. Mientras nos dirigíamos a la sección de libros para niños, reparé en que el libro de mi padre, Los cuatro acuerdos, estaba expuesto bien a la vista en un estante con el rótulo «Los recomendados por los libreros».

			Sonreí y lo contemplé con gran orgullo y alegría; me maravillaba que la obra continuara llegando a la gente tantos años después de su publicación inicial. Recuerdo que cuando se publicó estuve buscándola por las librerías, sin que ninguna de ellas la tuviera. La estuve buscando durante muchos meses, en un establecimiento tras otro, de los que siempre salía con las manos vacías. Hoy puede parecer irónico, pero por entonces me preguntaba si algún día la encontraría expuesta en el estante de una librería, allí donde todos pudieran verla.

			Cerca de un año después de su publicación la encontré por primera vez en una librería de Berkeley, California. Me sentí tan entusiasmado que la sonrisa no se me borró del rostro hasta pasadas varias horas; la sensación de ver el primer libro de mi padre en un estante fue un momento de gran felicidad. A diferencia de todos los demás libros que había comprado, este tenía origen en la sabiduría de la tradición de mi familia, referida en las palabras de mi propio padre, y el mundo entero ahora podía leerlo.

			Maravillado por el viaje efectuado por mi padre a lo largo de los últimos años, me giré hacia Audrey y le dije:

			—Preciosa, si algún día necesitas consejo o quieres conectar con tu abuelito, y este se encuentra demasiado lejos como para hablar con él, siempre podrás entrar en una librería o biblioteca y encontrarlo. A través de las páginas de sus libros, el abuelito compartirá contigo cuanto sabe acerca del amor y de la vida; su voz está aquí para ayudarte.

			Me sentía eufórico al poder expresarlo de esta manera, pues la tradición oral que nuestra familia comparte desde hace tantas generaciones sigue viva y a disposición de toda persona que quiera encontrar ayuda, y esto incluye a mis propios hijos.

			A la vez, yo sabía que la sabiduría de mi padre iba más allá de lo que había podido incluir en sus libros. En aquel momento soñé que un día existiría un libro de este tipo: uno que encerrara dicha sabiduría adicional. Me complace decirte que el libro que tienes en las manos es el resultado final de tal intención.

			La sabiduría que mi padre comenzó a enseñar a mediados de la década de 1980 nace de la tradición tolteca de nuestra familia. Los toltecas fueron un grupo de nativos americanos asentados al sur del centro de México hace 2.500 años. Son los constructores de las pirámides de Teotihuacán, en dicho país. La palabra «tolteca» es una palabra náhuatl que significa ‘artista’, y es que los toltecas consideraban que todo ser humano era el artista creador de su propia existencia. La sabiduría tolteca de mi padre ha sido transmitida de una generación a la siguiente, a veces en secreto, cuando las circunstancias del momento así lo requerían. Mi padre aprendió nuestra tradición de su madre, conocida como Madre Sarita, y de su abuelo, don Leonardo.

			Lo que muchos no saben es que, durante su juventud, mi padre no estuvo demasiado interesado en la sabiduría tradicional de su familia. La medicina era su pasión, y estudió en la universidad hasta convertirse en médico. Sin embargo, poco después de acabar los estudios tuvo una experiencia cercana a la muerte que iba a cambiarlo de forma notable. (He incluido su crónica en primera persona al comienzo de este libro.)

			Tan solo después de esta experiencia cercana a la muerte comenzó a interesarse por la tradición de sabiduría de nuestra familia y a iniciarse como discípulo de Madre Sarita. Al principio únicamente tenía tiempo para estudiar los fines de semana en San Diego, California, a la vez que mantenía su consulta médica en Tijuana, México. A medida que profundizaba en nuestra sabiduría familiar, su formación en la ciencia y la psicología occidentales le permitió contemplar tales enseñanzas desde una perspectiva nueva. La consecuencia fue que sintetizó ambas tradiciones y estuvo en disposición de desarrollar formas de comunicar sus enseñanzas en un lenguaje que encuentra resonancia en el mundo moderno.

			Soy su primogénito y me acuerdo bien del viaje que por entonces efectuó: de doctor Miguel Ruiz al maestro de maestros y autor don Miguel Ruiz. Me acuerdo del día en que le dijo a mi madre que dejaba la medicina para siempre a fin de centrarse en su pasión; también tuve ocasión de notar las consecuencias económicas que tal decisión tuvo para nuestra familia. Recuerdo los humildes orígenes de sus primeras clases, a las que tan solo asistían cuatro o cinco personas. En retrospectiva, veo con nitidez la trayectoria completa de su evolución como maestro, iniciada con la práctica de compartir la tradición con los alumnos y seguida por la búsqueda constante de los mejores medios para que una lección precisa llegara de forma directa a un alumno concreto. Mi padre sabía que, por medio de esta significación directa, sus alumnos lograrían acceder a un momento de claridad. A medida que proseguía con sus enseñanzas fue dejando de emplear los viejos símbolos toltecas propios de nuestra tradición oral familiar. En su lugar desarrolló un lenguaje que describía con la sencilla expresión de «sentido común».

			Las lecciones de mi padre han ayudado a incontables personas a encontrar su auténtico yo, a sanar las heridas que la domesticación ha dejado en sus existencias, a vivir una vida rebosante de amor incondicional. Quienes han adoptado sus enseñanzas han sido capaces de crear de forma armónica su propio sueño personal.

			Lo que otra vez me lleva al objetivo y el propósito de este libro. Quiero hacer lo posible por recoger en estas páginas el máximo del legado de sabiduría de mi padre. Aquí compilo las enseñanzas más fundamentales de mi padre, a partir de transcripciones de conferencias, presentaciones y entrevistas, así como de aquellos momentos privados en los que compartió su sabiduría conmigo y con mis hermanos.

			No es de sorprender que dichos momentos privados hayan sido los que más han influido en mí: cada vez que mi padre nos enseñaba, no ya tanto por medio de la palabra, sino más bien a través del ejemplo. Con esta idea en mente, en la parte final de este libro he incluido una colección de historias anecdóticas, en las que se describen algunos de esos momentos.

			El grueso de este libro está dedicado a lo que llamo los «pasajes de sabiduría». Se trata de unas enseñanzas esenciales, y cuando leas tales pasajes me gustaría hacer unas cuantas sugerencias para facilitar que extraigas el máximo de la sabiduría en ellos encerrada.

			Escucha con tu corazón

			Al leer los pasajes de sabiduría, es posible que tu mente quiera hacerse con las riendas, esforzarse al máximo para entender las palabras de mi padre, pero recuerda: él está hablando a tu corazón. Deja que sus palabras viajen más allá de tu mente consciente (con todo su conocimiento adquirido) y lleguen a adentrarse en tu tan hermoso corazón. Tan solo en tu corazón podrás albergar esta sabiduría de un modo que facilite la transformación efectiva.

			Tómate tu tiempo

			Si lees más de dos o tres pasajes al día, es posible que el impacto de las enseñanzas se vea diluido. La simple lectura de un solo pasaje al día es una forma maravillosa de abordarlas. Dedica el tiempo necesario a cada una de ellas, para que pueda florecer en tu corazón.

			Deja que la sabiduría te escoja

			Está claro que puedes leer los pasajes por orden de aparición, pero otra opción es la de echar mano al libro cuando te encuentres en un momento de dificultad o tengas que tomar una decisión de importancia. Si abres una página al azar, es posible que encuentres un mensaje inspirador de lo que vayas a hacer a continuación.

			Por último, para aquellos de vosotros que no estáis familiarizados con los anteriores libros de mi padre, quizá sea indicado que empecéis por leer el relato que abre la Tercera Parte, en el que describo mi propia iniciación en los acuerdos toltecas. Lo que os proporcionará una base para comprender algunos de los conceptos y el lenguaje en la sección dedicada a los pasajes de sabiduría.

			Y bien, empecemos con El pequeño libro de sabiduría de don Miguel Ruiz.

		

	
		
			
Explicación de palabras clave


			Acuerdos: Contratos personales que establecemos con nosotros mismos sobre la naturaleza de la realidad y sobre cómo tendríamos que comportarnos en el mundo. Ciertos acuerdos pueden ayudarnos a crear una vida hermosa; otros son responsables de dramas y sufrimientos.

			Aliado: La mente, cuando actúa en representación de lo humano.

			Auténtico Yo: Lo Divino en tu interior; la fuerza que aporta vida a tu mente y tu cuerpo. Parecido al concepto del espíritu o el alma presente en tantas tradiciones religiosas, no es exactamente lo mismo.

			Conocimiento: Las muchas ideas y creencias sobre la realidad que llenan tu mente en forma de palabras y símbolos (lenguaje).

			Cuatro acuerdos: Las herramientas que un artista puede utilizar para crear una nueva vida, tal y como aparecen en el libro Los cuatro acuerdos (Ediciones Urano, Barcelona, 1998):

			
					Sé impecable con tus palabras.

					No te tomes nada personalmente.

					No hagas suposiciones.

					Haz siempre lo máximo que puedas.

			

			Domesticación: El sistema por el que se enseña a un ser humano a constituirse en ser humano atendiendo a la sociedad y cultura de la persona. Hemos sido domesticados cuando adoptamos aquellas creencias y comportamientos que otros consideran aceptables.

			Fe: Creer en algo sin ningún género de dudas.

			Mitote: Palabra náhuatl que significa «caos» y denota la idea de un millar de personas hablando en tu mente de forma simultánea.

			Narrador: La voz en tu cabeza que está contándote un relato sobre lo que estás experimentando a lo largo del día. El narrador es la mente en conversación consigo misma.

			Parásito: La mente, al alimentarse de la energía emocional del ser humano.

			Sueño personal: Se trata del modo único por el que cada individuo interpreta la realidad; la perspectiva personal de cada uno.

			Sueño del Planeta: La forma en que la humanidad percibe la realidad.

			Teotihuacán: Antigua ciudad enclavada al sur del centro de México que fue el hogar del pueblo tolteca hace 2.500 años, bien conocida por sus pirámides.

			Tolteca, guerrero: Aquella persona que se ha propuesto emplear las enseñanzas de la tradición tolteca para salir vencedor de la batalla interior por el conocimiento.

			Tolteca, pueblo: Antiguo grupo nativo americano que confluyó en el sur y centro de México para estudiar la percepción. La palabra «tolteca» significa «artista».

			Toma de conciencia: Ver las cosas tal y como son, y no a través del filtro de tu conocimiento.

			Vinculación: Inversión emocional o de energía. Puedes vincularte a creencias, ideas u objetos externos, y hasta a papeles que desempeñas en el mundo.
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			Primera Parte: 
El despertar

		

	
		
			Este es el relato completo hecho por mi padre sobre su experiencia cercana a la muerte y lo que a continuación comprendió.

			Para mí, la historia de Miguel Ruiz cambió de manera espectacular una noche, cuando era un joven estudiante de medicina. Esa noche en particular cometí el mismo error que tantos jóvenes cometen. Bebí más de la cuenta en una fiesta y luego decidí volver en coche a Ciudad de México. Por supuesto, fue una muy mala decisión. Como resultaba de esperar, me dormí al volante y fui a chocar contra un muro de hormigón. El auto quedó destrozado y mi cuerpo se sumió en la inconsciencia, si bien no sufrió verdaderas heridas.

			Lo que resulta increíble es que cuando todo esto tuvo lugar vi el accidente al completo como si estuviera sucediendo a cámara lenta. Vi mi propio cuerpo, inconsciente sobre el volante, y supe que mi cerebro también estaba inconsciente.Vi que el coche estaba totalmente destrozado, pero mi cuerpo no corría el menor peligro. En ese momento lo comprendí: no soy mi cuerpo físico. Con anterioridad había oído incontables veces, de mi madre y mi abuelo, que yo no era mi cuerpo físico y, por supuesto, les había creído, pero a partir de ese momento ya no se trataba de una teoría: para mí se trataba de un hecho. Lo que cambió el curso de mi existencia por entero, pues dicho episodio creó el deseo de aprender todavía más.

			A partir de la experiencia cercana a la muerte vivida cuando el accidente de circulación mi personalidad cambió por completo. Ahora percibía la existencia de modo por completo distinto: antes del accidente pensaba que todo era muy importante, pero después del accidente me daba cuenta de que todo cuanto antes me parecía tan importante —los estudios, el trabajo y demás— en realidad era irrelevante por entero. Una pregunta empezó a obsesionarme: ¿qué es lo que yo soy? Después del accidente tenía claro que yo no era este cuerpo físico; resultaba evidente. Y resultaba evidente que yo tampoco era mi identidad: Miguel el jugador de fútbol, el médico, el marido o lo que fuese. De pronto, y dado que ya no era quien había creído ser antes del accidente, me di cuenta de que no sabía qué era yo. Lo que provocó el terror en el conocimiento inscrito en mi mente. Sé que otras personas han pasado por el mismo tipo de experiencia, pero algunos se niegan a reconocerla, consiguen olvidarla y se adaptan a la vida. Hacen lo posible porque el conocimiento vuelva a llevar las riendas. Yo me trasladé en el sentido opuesto; ansiaba saber quién y qué soy yo.

			Así que profundicé en las aptitudes toltecas propias de mi tradición familiar, bajo la dirección de mi madre, mi padre y mi abuelo. Al poco tiempo viví otra experiencia del tipo profundo.

			Tuvo lugar en verano, en torno a la medianoche, cuando me encontraba en el desierto. La noche era tan calurosa que no conseguía dormir, por lo que decidí dar un paseo por el desierto. Había luna llena y, al elevar la mirada al cielo, tuve una experiencia que volvió a transformar mi comprensión de todo cuanto me rodeaba.

			En aquel momento levanté el rostro hacia el firmamento y vi los millones de estrellas. Sin palabras, sin pensar, supe que la luz que estaba percibiendo de todas aquellas estrellas estaba llegándome a través de millones de años-luz y que todas aquellas estrellas brillaban desde distancias diferentes, si bien yo estaba percibiendo todas aquellas estrellas a la vez.

			En quel momento comprendí que algunas de aquellas estrellas probablemente ya no existían en absoluto. Era posible que hubiesen dejado de existir millares de años atrás, y hasta millones de años atrás, pero yo estaba percibiéndolo todo en aquel preciso momento del presente. Me resultó obvio que todo cuanto percibo no pasa de ser luz procedente de todas direcciones hacia un lugar en apariencia situado tras mis ojos y entre mis oídos, un lugar que tan solo representa un único punto de vista.

			También supe, sin ningún género de dudas, que, del mismo modo que yo percibo las estrellas, las estrellas siempre me perciben. En aquel momento entendí que tan solo existe un único ser, y que dicho ser está vivo. Vi mi propio cuerpo y comprendí, sin dudas de ninguna clase, que mi cuerpo es un universo entero, completo en sí y de por sí. A continuación miré mis manos y comprendí que cada una de las células de mi cuerpo asimismo es un universo entero. Miré en derredor, vi el hermoso desierto y, sin dudas de ningún tipo, supe que la tierra es un organismo vivo y que soy parte integral de este Planeta Tierra. También comprendí que todos los seres humanos, todos nosotros en conjunto, somos un solo ser vivo.

			En este sentido, la humanidad es un órgano de este maravilloso Planeta Tierra. Los océanos son otro órgano, los bosques son otro órgano, todas las especies en su conjunto son otro órgano más. Todos trabajamos al alimón en beneficio de este Planeta Tierra. Por supuesto, en aquel momento no hubiera sido capaz de poner todo esto por escrito; simplemente, lo supe, e incluso hoy me resulta difícil explicarlo. Por favor, recordad que las palabras que estoy usando tan solo apuntan a la verdad, pues lo que experimenté no puede ser totalmente explicado mediante palabras.

			Aquella noche en el desierto, cuando percibí todas estas cosas, sentí una gratitud que resultaba abrumadora. Dicha gratitud se convirtió en generosidad a partir de entonces, pues me hice un propósito que hoy sigue siendo el mismo: compartir la experiencia allí donde vaya y explicar a todo el mundo que la vida es muy sencilla, muy fácil, pero que la convertimos en muy complicada. Lo complicamos todo, y si miramos la historia de la humanidad, queda claro que complicamos las cosas por medio de la violencia, la injusticia, la guerra y demás. Por supuesto, ya conoces esta parte de la historia.

			En aquel momento de despertar supe que el amor no es otra cosa que el equilibrio perfecto entre la gratitud y la generosidad. También supe que tenía que hacer una elección, pues podía denegar la experiencia y olvidarme de ella o podía abrazarla y comportarla con los míos, con todos vosotros. En aquel momento supe que el verdadero amor es por completo incondicional. Esta comprensión cambió mi vida por entero.

			También supe que soy un artista, que cada uno de los seres humanos que habitan este Planeta Tierra es un artista, y que lo que estaba percibiendo era una obra maestra del arte. El universo entero es una obra maestra y, al mismo tiempo que lo percibía, estaba recreándolo todo en mi propio cerebro.

			Lo que llamamos conocimiento simplemente es el resultado de esta percepción que todos tenemos y de nuestros esfuerzos por explicárnosla los unos a los otros. En aquel momento supe que por medio de mi percepción única creo mi propia realidad, mi propio mundo, mi propio universo. Como es natural, al momento también supe que cada uno de los seres humanos que me rodean hace exactamente igual, dándose cuenta o no de lo que está teniendo lugar. Cada persona crea su propia realidad, valiéndose de la palabra como instrumento para crear un relato sobre dicha realidad y ella misma. Razón por la que, para mí, la impecabilidad del mundo constituye el acuerdo más importante al que podemos llegar con nosotros mismos y con todos quienes nos rodean, porque dicho acuerdo crea un mundo. Al igual que yo, toda persona es una artista. Cuanto percibo resulta hermoso. Sin ningún género de dudas, sé que la perfección es el único estado posible en la existencia. Nosotros los seres humanos, nos demos cuenta o no de este hecho, sencillamente somos perfectos tal y como somos.
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